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El ex regidor Andrés Segovia denuncia a través de un caso

personal el mal funcionamiento del servicio

"No puede ser que una ciudad como

Granollers tenga un servicio de ambulancias

tan deficiente"

JAUME RIBELL

Hace
más de un año,

unos ex trabajadores
del servicio de ambu­
lancias de Granollers

venían a Revista del
Vallès a denunciar su despido
por criterios exclusivamente

empresariales: para ahorrar

más dinero en personal (ver
despiece). y avisaban que
esos criterios estaban hacien­

do que este servicio tan im-

ESPERA
La ambulancia llegó una

hora y cuarto tarde

y se marchó tras haber

realizado el servicio

DENUNCIA

Segovia está dispuesto
a denunciar el actual

funcionamiento del sector

de las ambulancias
a la Generalitat

prescindible fuera cada vez

más deficiente. Pues bien, el
tema vuelve a estar de actua­

lidad gracias a otra denuncia,
en este caso hecha pública
por el ex regidor del Ayunta­
miento, Andrés Segovia,
que ha vuelto a poner de ma­

nifiesto ese mal funciona­

miento a través de un caso

personal.
Él trabaja en el Hospital

Clínic, por lo que habló con

un doctor del centro para
que visitara a su madre, "que
tiene altheimer y es minusváli­
da ", Así que pidió visita, se la
dieron para al cabo de tres

meses, y un día antes del día
indicado llamó al servicio de
ambulancias para reservar

una, suponiendo que una an­

telación de 24 horas era más
que suficiente. Pero se equi­
vocaba: "Quedamos a las 10:00,
porque teníamos hora a las
10:30, y se presentaron a las
II :15 ", lamenta. Pero eso es

lo de menos: la sorpresa fue
que se aprovechaba el viaje
para llevar a otra paciente:
"A ella la dejaron en la Vall d'­
Hebrón, y luego fueron a llevar

a mi madre al

Clínic", con lo que
el retraso fue aún

mayor: entraron en

la visita a las 12:00,
hora y media des­

pués de lo previsto.
Para acabarlo de

arreglar, la ambu­
lancia no les esperó
abajo, "cuando mi
madre sólo tenía que
hacer la visita y vol­
ver a bajar, era un

momento. Pero nos

dijeron que nada,
que ellos se volvían

para Granollers ",

Así que al salir de
la visita, Segovia y
su madre tuvieron

que volver a casa

en taxi. Pagándolo
ellos, claro, y me-

tiendo la silla de ruedas en el
maletero.

Aunque al parecer, y según
el testimonio de Segovia, la
ambulancia tampoco ofrecía

mejores condiciones que el

taxi ... "No tenían ni plataforma
para minusválidos ni nada: la
subieron y la bajaron a peso ". Y

por todo ello asegura que va

a "denunciarlo a la Generalitat,

Segovia (en la fOfo) tuvo que pagar un faxi para fraer a su

madre paralífica desde el Hospifal Clínic.

porque es inadmisible que una

ciudad como Granollers tenga un

servicio de ambulancias tan defi­
ciente, y más habiendo progra­
mado todo un día antes". Por

ello concluye afirmando que
"esta gente no tiene conciencia ni

tiene nada. No los trabajadores,
que no tienen ninguna culpa, si­
no los que mandan en estas em­

presas".

¿DROGAS?
Pasa de ellas (8)
MARIHUANA

Es de la familia del Cannabis
del que hemos estado ha­
blando las últimas dos se­

manas. Volvemos a esta fa­
milia de los opiáceos porque
muchas personas creen que
no hacen daño al organismo
e incluso que son saluda­
bles. Es es de sentido común

que nunca puede ser bueno

para la salud un producto
que provoca de forma in­
mediata la aceleración del

pulso, el enrojecimiento
de los ojos, la aceleración
del ritmo cardíaco, un

primer estadio de euforia

(que es lo que se busca)
seguida de somnolencia.
Distorsiones visuales y
auditivas. Desorientación

temporal. Disminución

de la memoria inmedia­
ta. Ansiedad, unida a

ideas paranoicas. ¿Cómo
puede ser beneficioso para

elorganismo?
La marihuana es una mez­

cla de sus flores y hojas secas

que se utiliza sola o mezcla­
da con tabaco para preparar

porros, que se consumen fu­

mando. También es conocida
como grifa, hierba o maría.

El hachís se obtiene de la
resina de la Cannabis sativa,
que se prensa y se comer­

cializa en forma de tabletas.
Se consume mezclada con

tabaco, en forma de porros,
canutos, petardos, etc ...

También es conocido como

'chocolate'.

Si como efectos inmedia­

tos produce los descritos en

negrita, a largo plazo como

todas las drogas la marihua­
na y el hachís crean adic­
ción. En consumidores ha­

bituales, estas sustancias

permanecen durante sema­

nas en el organismo. Esto

explica el consumo semanal
de algunas personas que no

se consideran dependientes
de ellas. Algunas tienen

problemas como pérdida de

peso y de apetito, insomnio,
ansiedad o temblor de ma­

nos, cuando dejan de con­

sumir esta droga, debido a

su dependencia psicológica.
Evidentemente no es tan

agresiva como la heroína, el
éxtasis o la cocaína, pero co­

mo hemos señalado en el ca­

so del Cannabis, es el inicia­

dor en ese camino hacia la
autodestrucción personal.

Cuídate.

El origen del problema
El pasado 31 de diciembre de 2003, ocho trabajadores

que se encargaban de la UCI móvil de Granollers,

dependiente de la UTE Vallès (Unión Temporal de

Empresas), eran despedidos por criterios empresariales.
Dos de ellos, O.P., y S.O., vinieron a Revista del Vallès

a denunciarlo. y ya entonces nos contaron que el inicio

del problema estaba en la desaparición de la Cruz Roja
de toda Catalunya que se produjo a finales de los no­

venta: tras eso, hubo una serie de concursos públicos a

través de los cuales se adjudicaron los servicios de am­

bulancias de las diferentes comarcas. A UTE Vallès le

fue adjudicado el Vallès Oriental en noviembre de

2000. Según afirmaban los denunciantes, desde enton­

ces, el servicio de ambulancias en Catalunya funciona

en régimen semiprivado, puesto que las adjudicatarias
reciben subvenciones (a través del Servei Català de la

Salut), pero gestionan el servicio con criterios de em­

presa privada. Eso es: con vistas a rentabilizar al máxi­

mo sus finanzas. "Por eso cambian a ocho enfermeros por
tres técnicos. Porque les sale más barato", aseguraban en­

tonces sobre su caso. Y ya denunciaron que esa medida

haría que el servicio de ambulancias fuera "aún más de­

ficiente ",
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